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  PRESENTACIÓN ESPAÑOLA DE ESTA EDICIÓN








La edición de Ezequiel de Olaso de los   Escritos Filosóficos   de Leibniz fue publicada en 1982 por la Editorial Charcas en Buenos Aires, con el trabajo conjunto de traducción de Tomás E. Zwanck y del propio Ezequiel de Olaso, al que venían a incorporarse —como subraya el editor en sus agradecimientos— diez opúsculos previamente traducidos y editados por Roberto Torretti en revistas latinoamericamas; huelga subrayar el renombre filosófico y la pericia filológica de todos ellos. Una edición que, durante los diez años en que estuvo en el mercado, se convirtió en la obra auxiliar de referencia obligada sobre Leibniz en lengua española. Por ello, tras haberse agotado los ejemplares de la misma y animado por su creciente demanda, Ezequiel de Olaso nos manifestó su interés por que fuera reeditada por una editorial española, para facilitar su difusión y con el fin de que el público hispano-parlante siguiera teniendo a su disposición una panorámica general del pensamiento filosófico de Leibniz. 




Ezequiel de Olaso inició algunas pesquisas al respecto, pero la muerte le sorprendió desgraciadamente en 1997 y, desde entonces, los abajo firmantes retomamos el proyecto del gran pensador argentino, vinculando esta iniciativa a la Sociedad Española Leibniz (SEL), que presidimos. Con la nueva publicación de estos textos en la elegante edición que hizo Ezequiel de Olaso hace casi veinte años se cumple su voluntad y la de sus herederos, Marta su esposa y sus hijos Miguel, Juan y Manuel, a quienes agradecemos la autorización para volver a publicar esta edición. Y ése es el homenaje de todos nosotros a su memoria.




Ni los textos ni las notas que se incluyen en la presente edición han sido modificados. Únicamente se ha enriquecido —gracias a las posibilidades informáticas de que ahora disponemos— los índices de nombres y de términos, tarea de la que se ha encargado el profesor Manuel Luna, Secretario de la SEL. Hemos preferido mantener intacta la selección que en su momento hizo nuestro querido compañero y amigo Ezequiel,  tanto por respeto a su memoria como por mantener la armonía y el equilibrio que él supo dar al pensamiento filosófico de Leibniz en lengua española. En los agradecimientos y prólogo que nos legó Ezequiel de Olaso enumera sus deudas filosóficas y justifica el porqué de su selección de estos textos y no otros de entre la ingente producción leibniziana, por ello no vamos a insistir aquí en ello. Pero sí quisiéramos mencionar, porque lo consideramos un valor añadido de esta edición, que más allá de las huellas de los entonces veteranos Yvon Belaval, Albert Heinekamp, Otto Saame o Heinrich Schepers, o de las posibles sugerencias del poderosamente emergente Marcelo Dascal, lo que la selección, introducciones y notas de Ezequiel de Olaso nos transmiten es   su   Leibniz, una interpretación del último genio universal de la Modernidad que convierte la presente edición en un clásico del pensamiento. De esta manera, se convierte en una virtud el que la selección elegida refleje inevitablemente los intereses del editor — como él mismo subraya—, privilegiando la metafísica y la teoría del conocimiento (y su peculiar batalla contra el escepticismo) frente a otras vertientes filosóficas del prolífico Leibniz, que, sin embargo, quedan por él apuntadas. En este sentido, el mismo Ezequiel de Olaso escribía que su intención no había sido tanto realizar una edición exhaustiva de los textos filosóficos de Leibniz, como incentivar a los “lectores primerizos” de este autor a remitirse al resto de su obra, proporcionando “andadores”—dice él—. Sin embargo, la edición supera esas expectativas de su autor, resultando de gran interés tanto para estudiantes como para estudiosos de Leibniz, que se benefician ilimitadamente de las sugerentes y eruditas anotaciones de la misma. 




Uno de los objetivos de la SEL es impulsar la existencia en lengua española de traducciones y publicaciones de calidad sobre el pensamiento de Leibniz. Siendo Leibniz un pensador universal, que hizo importantes aportaciones a los ámbitos de la jurisprudencia, la lógica, la diplomacia, la política, la historia, la literatura, la lingüística, la religión, la teología, la ética, la astronomía, la geología, la física, la matemática, la medicina, la técnica y la ciencia en general, la edición de Ezequiel de Olaso resume lo fundamental de su pensamiento filosófico y sigue siendo indispensable para quienes quieran acercarse al ámbito filosófico de Leibniz, en general, y a sus escritos metafísicos y epistemológicos, en particular. En ulteriores publicaciones, los miembros de la Sociedad Española Leibniz pretenden seguir ofreciendo al público hispano-parlante ediciones que abarquen esas otras facetas de la inmensa obra de Leibniz, incluida su correspondencia con destacados interlocutores de su época. Siendo Ezequiel de Olaso Socio de Honor de la SEL, este volumen inaugura una línea de actividad de la Sociedad que nos parece fundamental. Confiamos en que durante los años próximos los lectores españoles y latinoamericanos puedan disponer de selecciones y ediciones de las obras de Leibniz tan selectas y cuidadas como la que Ezequiel de Olaso nos dio a todos hace veinte años, y que ahora reaparece.
















Concha Roldán y Javier Echeverría




[Sociedad Española Leibniz] 
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  PRÓLOGO








Presumo que el lector de este libro experimentará, al hojearlo, cierta sorpresa. No es frecuente, en efecto, que la publicación de un clásico de la filosofía en lengua castellana esté rodeada de las características que ofrece esta edición. Por de pronto, en vez de publicarse una obra o un conjunto reducido de obras significativas se ofrece medio centenar de piezas heterogéneas. En segundo lugar,  esas obras van precedidas por introducciones y llevan al pie de página muchas notas con algunas hipótesis de interpretación y considerable información histórica. Finalmente, las referencias bibliográficas son vastas y versan sobre materias muy variadas y no muy accesibles. Necesito disculparme por ese aparente exceso de crudición. Como principal responsable de que esta obra exhiba esas características creo interesante explicar los motivos que me aconsejaron escribirla de este modo. En efecto, al dar mis razones espero hacer tangible la índole en muchos sentidos excepcional de la obra misma de Leibniz.




Leibniz fue un genio precoz que trabajó casi ininterrumpidamente desde su adolescencia hasta los setenta años.  Vivió absorto en grandes proyectos creadores (que ejecutaba con alegría reservada, aunque perceptible) y tuvo paciencia y entereza para asumir pesadas obligaciones de su empleo, la más penosa de las cuales fue la redacción de la historia de la casa de Braunschweig.




Leibniz pensaba escribiendo. Más notable aún que su hábito de escribir hora tras hora y día tras día sin sombra de cansancio fue su increíble abundancia de ideas novedosas. Incluso mientras dormía Leibniz era literalmente asaltado por nuevas inspiraciones y pensamientos tan originales y profundos que debía pasar un tiempo considerable en descifrar su secreto y armonizarlos con sus ideas familiares. Entre sus papeles ha quedado uno en el que se leen estas frases, de impresionante sencillez: «A veces se me ocurren tantos pensamientos cuando todavía estoy en el lecho, que necesito emplear toda la mañana y a veces todo el día, y aun más, para ponerlos por escrito de un modo preciso» (LH, 338; para las abreviaturas ver en la Bibliografía «Principales ediciones de escritos de Leibniz»).




Esa multitud de pensamientos brillantes y pugnaces concernía a todos los dominios del saber de su tiempo pero también a ciencias que él anunció, inventó o contribuyó a inventar.




¿Haremos nuevamente el recuento? Jurisprudencia, lógica,  diplomacia, geología, física, matemática, filosofía, teología, técnica,  astronomía, medicina, historia, literatura, lingüística. Todo le interesaba, incluso la bibliografía secundaria sobre estos temas. Se había trazado la norma de «no despreciar cosa alguna» y en todo lo que leía procuraba aprovechar el hallazgo feliz antes que demorarse en censurar fallas. Conducta de un constructor de teorías antes que de un higienista de los conceptos filosóficos. Pero esa conducta también refleja la inquietud de un hombre urgido por proyectos prácticos en los que la política, la religión y el progreso científico resultan indiscernibles.




En este apretado bosquejo debe figurar un rasgo importante de la personalidad de Leibniz que se proyecta en su obra. Leibniz nunca se preocupó demasiado por publicar sus escritos. Le interesaba hacer avanzar las ciencias, formular una metafísica precisa y comprensiva, no lo desvelaba la expectativa del aplauso de sus congéneres. Alguna vez dijo satisfecho, con sentencia impensable en labios de sus sucesores, que quien lo conocía por su obra publicada no lo conocía. Consecuentemente, Leibniz siempre procuró alcanzar una formulación sistemática de su filosofía, pero jamás cedió a la tentación de ir más allá de lo que realmente conocía para ofrecer un cuerpo doctrinal ficticiamente concluso.  Permítaseme una precisión filosófica en este prólogo meramente informativo. Leibniz ha sido uno de los filósofos más sensibles a la exigencia de formular sus tesis filosóficas de un modo sistemático,  en el sentido de que sus tesis centrales debían satisfacer criterios de adecuación recíproca (por de pronto ser consistentes entre sí) y satisfacer también el doble imperativo, que él forjó, de la máxima simplicidad con la máxima fecundidad. Pero Leibniz no creía que el sistema de un filósofo fuera capaz de explicar exhaustivamente el universo. De ahí su preocupación por confrontar sus propias tesis con las de otros filósofos y de procurar que la empresa filosófica se transformara en una vasta empresa colectiva. Éste es el fundamento metafilosófico de su regla de «no despreciar nada».




Leibniz no llegó a publicar, creemos que tampoco a escribir, su obra   Elementos de filosofía,   que sería la base para el trabajo mancomunado de los filósofos del porvenir. Si en la última sección de esta antología se habla de «la madurez del sistema» debe entenderse la expresión no en un sentido absoluto, sino relativo: la expresión   más madura   del sistema.




A estas peculiaridades de la obra de Leibniz hay que sumar otra.  Leibniz habla casi siempre de casi todo. Esta práctica, causada por diversos factores que enseguida examinaré, produce en el lector desprevenido una inmediata impresión de confusión.  Constantemente Leibniz pasa de la metafísica a la biología, de la física a la teología, de la matemática al derecho. Esto nos marea.  Ocurre que el hombre común posee un sistema ingenuo de categorías metafilosóficas y metacientíficas que procede de la organización y clasificación del saber en las universidades. Ahora bien, Leibniz no acepta tal clasificación; por tanto, el que ingenuamente la busca en sus escritos infiere inmediatamente el caos. Es ésta una dificultad real que obedece a razones filosóficas asignables. Por de pronto, Leibniz no acepta la tesis capital de Aristóteles según la cual el saber humano se articula según disciplinas separadas y normadas por reglas especiales de evidencia.  Leibniz vuelve al principio platónico inmejorablemente expuesto por Descartes en el comienzo de las   Reglas para la dirección del espíritu:  «todas las ciencias no son más que la sabiduría humana,  que es siempre una y la misma por más que se aplique a diferentes objetos, como la luz del sol es una, por múltiples y diferentes que sean las cosas que ilumina». Se postula así un tipo de inteligibilidad supremo, que es la matemática y que debe regir en todos los dominios. Pero, en segundo lugar, Leibniz pretende asignar un nuevo orden a las ciencias, un orden que quedaría instaurado cuando pusiera fin al programa de la enciclopedia que, como se sabe, quedó inconcluso.




La concurrencia de todos estos factores tan diversos hizo que la obra de Leibniz se fuera convirtiendo en una oceanía de papeles en su cuarto de trabajo. Tan intrincado era el desorden, que a veces Leibniz prefería redactar nuevamente un trabajo científico antes que ponerse a buscarlo en lo que él llamaba orgullosamente «la mole». Este concurso de circunstancias acaso ayude a comprender por qué todavía hoy no contamos con una edición completa de los escritos de Leibniz, pero no nos da la clave. En efecto, editar a Leibniz fue, en buena medida, penetrar en «la mole» y descifrar los manuscritos, especialmente del francés y del latín, sus dos lenguas habituales. Allí aguardaban nuevas dificultades. Es preciso tener cierta familiaridad con esa letra para entenderla. Engañosamente rubricada y elegante en las versiones finales de su correspondencia,  muestra en los manuscritos científico-filosóficos, y particularmente en los borradores de trabajo, el grafismo diminuto del miope,  complicado con la tensión del exceso de ideas. He practicado especialmente manuscritos relativos a la filosofía. Redactados en tinta hoy ya amarillenta y en ocasiones muy desleída, ofrecen a primera vista el intrincado espectáculo de una batalla inmóvil.  Ninguna aspiración al primor literario suscitaba esas enmiendas volcánicas que a veces se entrelazan en un caos de tachaduras: sólo el afán de precisión, el placer de añadir joyas de luz a cláusulas generalmente demasiado concisas. La letra suele serpear por los márgenes y en ocasiones hasta llega a cubrir circularmente los espacios libres, como si evocara el disco de una característica. Es preciso hacer girar esos papeles para seguir el laberinto que brota de la inspiración feliz y también de un robusto y nunca desmentido sentido del ahorro... No es imposible reconstruir las incidencias gráficas más frecuentes en sus manuscritos. Después de un comienzo circunspecto la escritura se enreda, crecen las correcciones, el pensamiento pugna visiblemente por encontrar su camino, se multiplican los añadidos y se hinchan los márgenes con textos nuevos, a veces también corregidos y entre cuyas líneas se pueden discernir nuevos textos en una simulación del infinito actual contenido en cada mónada (cada mónada es como un estanque lleno de peces; cada pez contiene gotas de agua, cada una de las cuales es como un estanque...,   Monadología,  § 67).




En suma: Leibniz disfrutó de una larga vida creadora, sus intereses teóricos y prácticos fueron omnímodos, no creía que el sistema de un solo filósofo fuera capaz de dar una explicación total y exhaustiva del universo; a eso hemos añadido las dificultades que su difícil obra manuscrita enfrenta a quienes procuran entenderla.




Quiero demorarme un poco más en el ya señalado rechazo de Leibniz de la organización escolar del saber. Podría parecer por lo que he dicho que Leibniz se conformaba con una clasificación de las ciencias de tipo platónico. Ahora es preciso avanzar algo más y afirmar que Leibniz, tan tolerante con los pequeños errores de los antiguos, fue intransigente no ya con el desorden, sino con la falta de método que exhibe toda la historia del pensamiento humano.  Incluso empleó la metáfora del almacén para designar el estado en que se hallaban los conocimientos. Como dije antes, la enciclopedia rigurosa —que, como veremos, culminaba en la característica universal— sería la encargada de reemplazar ese desorden por un orden completamente nuevo. Lo paradójico es que, al morir, Leibniz nos dejó sus proyectos apenas esbozados. Nunca pudo escribir una obra sintética que mostrara la arquitectura al menos más general de su pensamiento. Así debemos conformarnos con esa ausencia de sistema. El consuelo, sin embargo, no es difícil, porque Leibniz nos ha dejado el prodigioso espectáculo de estos papeles en que dialoga consigo mismo y piensa mientras escribe. A tal punto es esto así que en varias ocasiones notará el lector que poco antes de terminar una meditación Leibniz ensaya ideas diferentes de las que acaba de exponer.




Ahora creo que se comenzará a advertir el sentido, acaso único en la historia de la filosofía, en que la obra de Leibniz requiere notas, avisos, comentarios que operen como andadores para el lector primerizo. Una vez que mi lector practique los textos originales podrá abandonar esta edición: ya habrá cumplido su fin.




Una última observación: el hecho de que la obra de Leibniz sea tan variada e inconclusa es lo que ha frustrado todas las tentativas que se han llevado a cabo para encontrar en ella un centro dominante: la lógica (Russell, Couturat), la religión (Baruzi), la dinámica (Gueroult), por citar sólo algunas de las interpretaciones más famosas.




No es extraño, pues, que los editores de Leibniz hayan sido,  más bien, compiladores. El pastor protestante Dutens publicó en Ginebra, en 1768, la primera colección importante de escritos leibnicianos; los seis gruesos tomos albergan las materias más variadas. Si restringimos la atención a los escritos filosóficos es preciso mencionar la edición de Erdmann (Berlín, 1840) y,  ciertamente, la de C. J. Gerhardt en siete volúmenes (Berlín, 1875- 1890), hasta hoy la más completa aunque adolece de fallas a veces considerables. Dos investigadores franceses, L. Couturat y G. Grua,  han publicado gran número de inéditos, el primero especialmente en los dominios de la lógica, la epistemología y la metafísica, el segundo especialmente en el dominio de la filosofía práctica. Estos esfuerzos esporádicos y otros más que el lector encontrará citados en la bibliografía de las ediciones principales de Leibniz eran notariamente insuficientes para exhumar en forma exhaustiva y seria el enorme legado leibniciano. En 1923 la Academia de Berlín publicó el primer tomo de la edición definitiva. Después de la llamada Primera Guerra Mundial se habían iniciado los complejos trabajos necesarios para publicar una edición de obras completas rodeada de las máximas garantías académicas. El proyecto quedó detenido y fue reanudado en Leipzig en 1938 poco antes de que se desatara la Segunda Guerra Mundial, que no sólo interrumpió nuevamente los trabajos, sino que destruyó algunos manuscritos inéditos. Finalmente, en 1950 se reinician en Berlín las tareas que han proseguido sin pausas hasta hoy. Algunas de las agotadoras tareas que debieron emprenderse implicaron el consabido desciframiento de manuscritos. Pero también fue necesario revisar las ediciones anteriores (no siempre fieles) cuando los manuscritos no existen o no son claros; adquirir autógrafos leibnicianos en colecciones particulares, perseguir el rastro de corresponsales difícilmente identificables, datar los manuscritos —recurriendo generalmente al estudio de las marcas de agua del papel   (wasserzeichen) —, practicar investigaciones en las bibliotecas del mundo alcanzado por las ecuménicas preocupaciones de Leibniz.




El Gobierno de la República Federal Alemana, uno de los pocos gobiernos actuales que cree en la cultura, ha instaurado en los últimos años diversos y concertados apoyos institucionales para contribuir al mejor conocimiento de la obra de Leibniz. En 1966,  coincidiendo con el 250 aniversario de la muerte de Leibniz, se fundó en Hannover la «G. W. Leibniz Gesellschaft», de la que son secretarios los doctores Wilhelm Totok y Kurt Müller. La sociedad organiza congresos (el primero se celebró en 1966, el cuarto tendrá lugar en noviembre de 1983; unos meses antes estará terminada la reconstrucción de la casa de Leibniz arrasada por los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial); también organiza   symposia   y conferencias, publica desde 1969 la revista   Studia Leibnitiana,   dedicada a estudios sobre la filosofía y la historia de las ciencias en el período comprendido entre el Renacimiento y la Ilustración; en el último número de cada año la revista proporciona una información bibliográfica leibniciana muy completa y actualizada.  La sociedad también auspicia la publicación de   Studia Leibnitiana,  Supplementa,   una colección que ya consta de una veintena de volúmenes en que se editan las actas de los congresos y trabajos monográficos vinculados, directa o indirectamente, con la vida y la obra de Leibniz. Asimismo, auspicia las tareas del Centro de Investigación de Münster, que fuera dirigido por el consumado conocedor de Leibniz el desaparecido profesor Erich Hochstetter,  y que ahora es conducido por el profesor Heinrich Schepers. Allí se edita una importante serie de monografías sobre Leibniz.




Puede afirmarse que en los últimos quince años se ha producido una verdadera revolución en los estudios leibnicianos.  No sólo porque se van conociendo más textos y se los puede leer en ediciones de máxima confiabilidad, sino porque su obra ha suscitado un interés vastísimo en los filósofos contemporáneos, y esto en un doble sentido. Ante todo es extraordinario el número de estudiosos que hoy están trabajando en temas, ideas o textos de Leibniz, pero, además, lo que es muy importante, muchos de los filósofos actuales más creadores se inspiran en la obra de Leibniz,  la interrogan desde intereses actuales y le extraen riquezas y posibilidades que de otro modo hubieran permanecido para siempre arcanas.




Acaso ahora se comprenda mejor por qué he debido darle a esta edición de escritos leibnicianos un carácter a la vez misceláneo y erudito. Pese a mis desvelos sé que este volumen no puede apresar,  aunque en algunos casos fuera sólo tangencialmente, todos los temas de la filosofía de Leibniz, ni que las notas sean suficientes o al menos siempre pertinentes. En lo que concierne al orden que he elegido he procurado mostrar el desarrollo del pensamiento filosófico de Leibniz, sin atarme rígidamente a las fechas, y al mismo tiempo he procurado destacar en cada período un interés dominante. Las composiciones elegidas reflejan inevitablemente los intereses del editor. Es notorio que la metafísica y la filosofía del conocimiento han sido privilegiadas. Dentro de la lógica quienes busquen temas próximos a la lógica de las verdades necesarias echarán de menos muchos escritos sobre la característica universal.  En cambio los que se han sensibilizado para la lógica de las consecuencias verosímiles, quienes comienzan a interesarse en la tópica o «dialéctica» de Leibniz, han de encontrar en este libro muchos pasajes preciosos. Creo que éste es un aspecto muy importante del modo leibniciano de pensar que aún no ha recibido la atención debida.










Unas palabras finales sobre esta edición. Las introducciones que preceden a cada sección sólo pretenden ofrecer una mínima orientación, lo mismo que las sumarias bibliografías parciales que he denominado «referencias». Con respecto a las notas he procurado remitir a obras incluidas en este volumen para que el lector encuentre dentro del libro la posibilidad de ampliar y mejorar su comprensión de la filosofía de Leibniz. Quien desee consultar una colección completa de pasajes importantes sobre un tema específico puede recurrir al índice de conceptos que he incluido al final del volumen. Acerca de las traducciones debo informar que Tomás Zwanck y yo trabajamos en común y nos hemos esforzado por lograr una completa uniformidad en las equivalencias castellanas del vocabulario de Leibniz. Esa tarea de colaboración no impide discernir el principal responsable de cada versión. Con respecto a las traducciones de Roberto Torretti se las ha transcripto de su versión original sin otro cambio que la supresión —consentida por el propio Torretti— de algunas notas de carácter filosófico. Esta circunstancia ha de explicar ligeras diferencias de estilo que creo no afectan en absoluto a la coherencia del delicado aparato conceptual leibniciano.  En el índice general de la obra se señala la procedencia de las traducciones.




Una tendencia acaso supersticiosa, pero que no considero temible, me ha impulsado a poner un título a las composiciones de Leibniz que carecen de él o bien a aceptar títulos adventicios,  consagrados por el uso. Los he propuesto para reparar de algún modo las distraídas decapitaciones que frecuentemente ejecutaba por omisión el incruento Leibniz. En cada caso esa circunstancia se ha indicado con el empleo de corchetes. Para la datación de los escritos me he atenido a los informes de Hannover y de Münster.  En el caso de alguna disidencia la he formulado en la introducción a la sección en que figura el escrito discutido. Como he tomado los escritos de muchas colecciones de escritos leibnicianos me ha parecido útil ofrecer en los márgenes de este libro la paginación de la edición seguida. Este procedimiento facilita además la lectura de la bibliografía secundaria, obligada a teclear en muy diversas colecciones de difícil consulta.












Espero que este libro ayude a los lectores españoles y latinoamericanos a comprender a Leibniz, es decir, a repensarlo desde nuestra lengua castellana, tarea que inició en la Argentina hace más de un siglo el filósofo Amadeo Jacques.




Acaso el elogio más singular que pueda hacerse del genio de Leibniz es consignar que el filósofo que hoy no lo frecuenta se expone al anacronismo. En efecto, el mundo filosófico actual habla «leibniciano» y es Leibniz, de todos los pensadores del pasado, quien más y más creadoramente dialoga con nuestros contemporáneos.










Buenos Aires, julio de 1980
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  CRONOLOGÍA DE LEIBNIZ




















	
1646




	
Nace en Leipzig el 1.º de julio (21 de junio del viejo calendario). Es el segundo y último hijo del tercer matrimonio de su padre Friedrich Leibniz (1597). Es educado, sin sectarismo, en la fe de los evangélicos.









	
1652




	
Balbucea el latín. Muere el padre, profesor de ética y actuario de la Universidad.









	
1653




	
Estudios elementales en la Nicolaï Schule.









	
1658




	
Balbucea el griego.









	
1659




	
Pascua: compone un poema de trescientos hexámetros latinos.









	
1660




	
Inicia solo el estudio de las categorías.









	
1661




	
Pascua: ingresa en la Universidad de Leipzig.









	
1662




	
Estudia con el aristotélico Jakob Thomasius (1622- 1684), padre de Christian (1655-1728).









	
1663




	
Sobre el principio del individuo  (De principio individui),  tesis con que obtiene su bachillerato.




Semestre de verano en Jena. Erhard Weigel (1625-1699) lo inicia en la matemática.




Otoño: vuelve a Leipzig y se dedica totalmente a la jurisprudencia.









	
1664




	
6 de febrero: muere su madre, Catharina Schmuck, nacida en 1621. Viaja a Brunscwick y vive en casa de su tío Johann Strauch, célebre jurista, quien lo estimula a trabajar en   Sobre las condiciones  (De conditionibus).   




3 de diciembre: obtiene la habilitación para la maestría en filosofía con   Muestra de problemas filosóficos tomados del derecho  (Specimen quaestionum philosophicarum ex jure collectarum).   









	
1665




	
Julio. Sostiene la   Disputación jurídica sobre las condiciones  (Disputatio juridica de conditionibus).   




Agosto:   Segunda disputación  (Disputatio posterior).









	
1666




	
Marzo: sostiene la   Disputación aritmética sobre las complexiones  (Disputatio Arithmetica de complexionibus),  que forma parte de la   Disertación sobre el arte combinatorio  (Dissertatio de arte combinatoria), que publica este mismo año.




Como no es aprobado en el examen de su tierra natal, se matricula en la Nürnberger Universität de Altdorf.




15 de noviembre: obtiene el grado de doctor con   Sobre los casos enigmáticos en derecho  (De casibus perplexis in jure).   Es propuesto para un cargo de profesor. Se asocia a los rosacruces y es secretario de la sociedad. Se inicia en la alquimia.









	
1667




	
Primavera: encuentro fortuito con el barón Johann Chris- tian von Boinebourg, que se halla en desgracia; toma a Leibniz a su servicio y lo abruma de trabajo.




Otoño:   Nuevo método para aprender y enseñar el derecho  (Nova methodus discendae docendaeque jurisprudentiae).









	
1667-68




	
Profesión de fe de la naturaleza contra los ateos  (Confessio naturae contra atheistas).   









	
1668




	
La fortuna sonríe a Boinebourg, quien introduce a su protegido en la Corte de Maguncia.   Procedimiento para armonizar el Cuerpo Legislativo  (Ratio Corporis Juris reconcinnandi).   




Proyecta publicar   Semestria literaria,   catálogo razonado de libros para facilitar la orientación en las ferias bianuales del libro de Francfort y Leipzig, primer esbozo de la enci- clopedia.




  Demostraciones católicas.









	
1669




	
Se declara dispuesto, como evangélico, a entrar en comunión con los reformados.




  Esquema de demostraciones políticas para la elección del rey de Polonia  (Specimen demonstrationum politicarum pro eligendo rege polonorum).   









	
1670




	
Sobre el estilo filosófico de Nizolio  (De stilo Nizolii).




  Nueva hipótesis física  (Hypothesis physica nova); dedica a la Academia de Ciencias de París la   Teoría del moviminto abstracto   y a la de Londres la   Teoría del movimiento concreto,   sendas partes de la   Nueva hipótesis.




Junio: obtiene un puesto estable en el Tribunal Superior de Apelaciones de Mainz; consejero de la Cancillería para la revisión del   Corpus juris,   en que colabora desde hace dos años.




Agosto:   Reflexiones sobre la seguridad pública interior y exterior  (Bedenken welchergestalt Securitas publica interna et externa...); es un proyecto de alianza de los estados del Imperio para lanzar a Europa unida a la conquista y cristianización del mundo.









	
1670-71




	
Sobre la omnipotencia  (Von der Allmacht).









	
1671




	
Inicia su correspondencia con Arnauld.




  Reflexiones sobre el establecimiento en Alemania de una Academia o Sociedad de Ciencias.









	
1671-72




	
Primeras anotaciones sobre la enciclopedia y la lógica de lo probable.




  Proyecto de conquista de Egipto.




  Demostración de las proposiciones primarias  (Demonstratio propositionum primarum).




Inventa la máquina aritmética que incluso extrae raíces cuadradas y cúbicas y es la primera máquina de calcular de la historia; la «geometría viviente», instrumento capaz de encontrar mecánicamente todas las líneas y todas las figuras. Proyectos de catalejos, submarinos, bombas de aire que permitirán navegar contra el viento.









	
1672




	
Fines de marzo: llega a París. Pronto le siguen el barón de Schönborn y el hijo de Boinebourg, al que Leibniz debe educar y ayudar a obtener una renta hereditaria.  La segunda misión de Leibniz es el proyecto de expedición francesa a Egipto, que, entre otros fines,  procura disminuir la presión de Francia en la frontera sudoeste del dividido imperio alemán y también distraer fuerzas del ejército turco que amenaza el sudeste del imperio. Luis XIV no recibe al joven emisario. Tras su expedición a Egipto, casi un siglo y medio después,  Napoleón ha de reedescubrir y revalorar el proyecto de Leibniz. Apenas llegado, busca a Arnauld.




Otoño. Conoce a Huygens.




Diciembre. Muere el barón de Boinebourg.









	
1673




	
Febrero. Muere el Príncipe Elector Johann Philipp.




Pasa dos meses en Londres como legado de la Corte de Maguncia para una mediación pacífica entre Inglaterra y Holanda. Se entrevista con Boyle y Oldenburg.




Abril. Miembro de la Sociedad Real de Londres.




En París estudia preferentemente matemática. Frecuenta a Malebranche y a Arnauld, a quien entrega el texto de   La profesión de fe del filósofo  (Confessio philosophi).




Examinando los manuscritos de Pascal es deslumbrado por «el rayo de luz», que precipita el descubrimiento del cálculo infinitesimal.




No acepta el cargo de consejero del rey de Dinamarca.









	
1674




	
Necesitado de dinero, escribe una disertación jurídica para fundamentar la validez del primer matrimonio protestante del Príncipe de Meklenburg, quien, después de convertirse al catolicismo y haberse casado en segundas nupcias con una católica, quiere volver con su primera mujer. Queda decepcionado por los honorarios que percibe. El jurista no será más abogado, sino juez y codificador.




Diciembre. Transforma la máquina aritmética en máquina algebraica para resolver ecuaciones.









	
1674-75




	
Se vincula con los jesuitas. El padre Berthet le presenta al padre de la Chaise, confesor del Rey. Leibniz le confía el proyecto de que la orden, merced a la multitud de talentos que la integra, constituya la característica universal y desplace completamente a la filosofía cartesiana.









	
1675




	
Conoce a Huet. Huygens dirige ahora sus estudios de matemática.




29 de octubre. Presenta su máquina aritmética a la Academia de Ciencias de París.




Octubre y noviembre. Pone a punto el algoritmo diferencial e integral. Redacta sus meditaciones metafísicas en forma de diario.









	
1676




	
Pierde definitivamente la esperanza de obtener un sillón en la Academia de Ciencias de París.




Febrero. Cree que vivirá «como un anfibio» entre Alemania y Francia.




Mayo. Plan de enciclopedia en el que propone instituir una sociedad científica según el modelo de las órdenes religiosas; pide que los alemanes escriban en su lengua.




Acepta el cargo de bibliotecario del duque de Hannover.




Octubre. Visita por segunda vez Inglaterra. Sus partidarios sostienen que sólo entonces conoció a Collins. Los newtonianos afirman que ya lo conoció en el viaje de 1673 y que entonces obtuvo las primicias del cálculo infinitesimal. Si hubo hurto, sólo Leibniz era capaz de hacerlo, sonríe a ciegas Fontenelle. Hoy sabemos que Newton y Leibniz llegaron independientemente al descubrimiento del cálculo infinitesimal y que la notación leibniciana es más fácil y expeditiva.




Octubre. Mientras navega por el Támesis, de regreso de Inglaterra, compone el diálogo   Pacidius Philalethi,   que es la primera aplicación del cálculo al problema del movimiento, origen remoto de la dinámica.




Conversación con Spinoza en La Haya.




En Delft visita al célebre microscopista Anton van Leewenhoeck.




Mediados de diciembre. Llega a Hannover. Es príncipe el duque Johannes Frederic, amigo de Boinebourg,  desde 1665. Leibniz es designado consejero y bibliotecario; el Duque comparte plenamente sus proyectos culturales; Leibniz redacta para el duque documentos jurídicos y políticos.









	
1677




	
Tratado sobre el derecho supremo y embajada del Príncipe de Alemania  (Tractatus de jure suprematus ac legationis Principum Germaniae).




26 de noviembre. Conversación con Stensen.




A fin de año es nombrado consejero áulico (Hofrat).









	
1678




	
Enero-febrero.   Sobre el choque de los cuerpos,   fundación de la dinámica.




Proyecta un código imperial.




Juez en la Corte.




Mayo. Proyecto de submarino.




Organiza la biblioteca ducal: «una biblioteca debe ser como una enciclopedia».




Experimentos con el fósforo.




Lectura anotada de la   Ética   de Spinoza.









	
1678-79




	
Compra a Brandt el secreto de la fabricación del fósforo.









	
1679




	
Ensayos de cálculo lógico y geométrico.




Junio. Convocatoria a los científicos para que colaboren en su plan de enciclopedia.




Proyectos de reunión de las iglesias con clara finalidad política y guiados por el método de llevar las controversias a un fin.




Octubre. Se le encarga la redacción de un plan para la explotación de las minas de sal de Harz; pide una participación en las ganancias para alcanzar la independencia económica y poder entregarse a su trabajo creador.




Diciembre. Muerte de Johann-Frederic. Le sucede Ernst August; Leibniz pierde el carácter de consejero personal,  pero encuentra la solidaridad de la Duquesa Sofía.




  Diálogo entre un político sagaz y un sacerdote de reconocida piedad.









	
1680




	
Es designado director de la explotación de las minas de Harz: entre 1680 y 1685 pasa casi la mitad de su tiempo organizando trabajos de ingeniería para mejorar la explotación de las minas de sal y la metalurgia.




  Sobre la verdadera proporción entre el círculo y el cuadrado  (De vera proportione circuli ad quadratum).




Juez en la Corte de Ernst August.









	
1682




	
Funda con unos amigos las   Acta Eruditorum,   periódico filosófico y científico de Leipzig.




  Único principio de óptica, catóptrica y dióptrica  (Unicum opticae, catoptricae et dioptricae principium).   









	
1683




	
Mars Christianissimus,   panfleto satírico contra Luis XIV.









	
1684




	
Meditaciones sobre el conocimiento, la verdad y las ideas  (Meditationes de cognitione veritate et ideiis).




  Nuevo método para los máximos y los mínimos  (Nova methodus pro maximis et minimis), primera publicación del cálculo infinitesimal inventado en 1675.




Rojas y Spínola, mediador católico para la reunión de las iglesias, abandona Hannover. Había obtenido un acuerdo preliminar de los luteranos de Hannover, que no fue aprobado por otros protestantes. Leibniz cree que es necesario alcanzar un acuerdo político previo de las potencias respecto de la tolerancia; no obstante, no abandona su idea de ganar todo el terreno que sea posible. «Mi método es aprobar y elogiar todos los buenos propósitos, pues así como se dice “calumnia con audacia que siempre algo queda”, puede decirse “trabaja con diligencia que siempre algo queda”» (marzo de 1685).









	
1685




	
El Duque le encarga la redacción de la historia de la casa de Braunschweig; hasta el fin de sus días Leibniz quedará encadenado a ese compromiso que se hará abrumador por la minuciosidad de la ejecución; de hecho, Leibniz implantará los fundamentos de la moderna ciencia de la historia.




Octubre. Revocación del Edicto de Nantes y consiguiente persecución de los hugonotes en Francia.  Aprueba la frase del Duque Ernst: «Jamás hay que violar la buena fe por amor a la fe», y la traduce así: «Un hugonote auténtico vale incomparablemente más que un falso católico».




  Discurso de metafísica.









	
1686




	
Breve demostración de un memorable error de Descartes  (Brevis demonstratio erroris memorabilis Cartesii).




Correspondencia con Arnauld sobre el   Discurso.




  Systema theologicum.




  Investigaciones generales sobre el análisis de las nociones y de las verdades  (Generales inquisitiones de analysi notionum et veritatum)  ,   que permanece inédito hasta comienzos de nuestro siglo.









	
1687




	
Otoño. Viaje a Italia. En Salzbach visitará al cabalista Knorr de Rosenroth, a quien conoció en 1671. Inicia su   Reise-Journal.




Octubre. Marburg, Frankfurt, rodeo por Böhmen y Múnich.




En Augsburgo descubre un viejo manuscrito que prueba el parentesco de los Wolfen con la Casa italiana d’Este.




Noviembre.   Sobre los métodos de reunión.









	
1688




	
Desde mayo hasta febrero de 1689 reside en Viena.




El 30 de agosto escribe: «Podemos echar a los turcos de toda Europa si no nos llega del oeste alguna tempestad».




El 24 de septiembre Luis XIV declara la guerra al Emperador.




Discute con el obispo Rojas los problemas de la reunión de las iglesias; con el Canciller y con el rey Leopoldo I numerosos planes: fundación de una Academia de Ciencias, unificación internacional de bibliografías,  reforma monetaria.









	
1689




	
Febrero. Parte de Viena. Pasa por Venecia, Bolonia,  Roma, Nápoles. En el verano vuelve a Roma.  Frecuenta a los jesuitas. Procura aplicar, erróneamente,  la aritmética diádica (que ha descubierto diez años antes) al desciframiento de los caracteres del Fo-Hi (I Ching) para uso de los jesuitas misioneros. «Un mandarín de la China se llenará de asombro cuando haya comprendido la infalibilidad de un misionero geómetra» (carta a Colbert).




Miembro de la Academia Físico-matemática fundada por la reina Cristina de Suecia.




Rehúsa el ofrecimiento de un alto cargo en el Vaticano,  pues no acepta la condición de convertirse al catolicismo.




Noviembre. Abandona con pesar Roma.




En Florencia encuentra a su corresponsal, el bibliotecario Magliabecchi. Sigue a Bolonia y Módena,  meta suprema de sus estudios históricos; en un epitafio encuentra una prueba del parentesco de los Wolfen y la Casa d’Este. Vuelve a Hannover por Venecia, Innsbruck,  Augsburgo, Viena, Praga, Dresde y Leipzig.









	
1690




	
Junio. Llega a Hannover. Ha pasado dos años y medio viajando, dividido entre su actividad política y sus investigaciones históricas; ha estudiado geología, ha defendido su filosofía de las objeciones de Arnauld y Bayle, ha estudiado el pensamiento chino, ha demostrado   a priori   la conservación de la fuerza viva. Entre muchas publicaciones da a luz la solución al problema de la curva isócrona, que, a su juicio, prueba la superioridad de su cálculo sobre el análisis cartesiano.









	
1691




	
Bibliotecario de la Casa de Wolfenbüttel.




Retoma su correspondencia irénica con Bossuet.




  Advertencias contra la parte general de los Principios de Descartes  (Animadversiones in partem generalem principiorum cartesianorum).   




  Protogaea,   primer esbozo de la moderna geología positiva.









	
1692




	
Código diplomático del Derecho de Gentes  (Codex Juris Gentium diplomaticus), primer trabajo historiográfico de edición crítica de fuentes.




Descubrimiento de la «fuerza viva» como absoluto que funda la respectividad del movimiento.




Octubre. Ernst-August obtiene la investidura electoral.




Desde el invierno de 1685 Leibniz ha luchado por obtener un «noveno electorado» que quede en manos de los protestantes. Su reciente viaje a Roma ha procurado tranquilizar a los católicos; su aproximación a la Casa de Wolfenbüttel procura desanimar a sus rivales dentro del protestantismo.









	
1693




	
Pasa más de medio año sin secretario; contesta en pocas semanas más de cuarenta cartas, en las que hay tanta creación como en sus escritos.




Un corresponsal le pide copia de un trabajo jurídico.  Leibniz le confiesa que sus papeles son un enorme montón y que a veces prefiere escribir de nuevo un trabajo ants que ponerse a buscarlo.









	
1694




	
Sobre la reforma de la filosofía primera  (De prima philosophia emendatione).   









	
1695




	
Nuevo sistema de la naturaleza.   En su correspondencia con los hermanos Bernoulli formula su concepto de «armonía preestablecida».




  Bosquejo dinámico  (Specimen dynamicum).   




Septiembre. Carta a Placcius: se halla «asombrosamente» ocupado en la historia de la Casa de Braunschweig.  «Tengo tantas cosas nuevas en matemática, tantos pensamientos filosóficos [...] que quisiera no morir, y a menudo me detengo incierto ante lo que debo hacer y siento íntimamente aquello de Ovidio   Inopem me copia fecit  (la abundancia me paraliza) [...] si de todos estos trabajos exceptúas los históricos, son casi clandestinos.»









	
1696




	
Proyecto de educación de un príncipe.




Carta a Wagner.









	
1697




	
El Elector de Sajonia se convierte al catolicismo y accede al trono de Polonia.




Se esfuma la ventaja del noveno electorado.




  Ensayo anagógico  (Tentamen anagogicum).   




Memoria para fundar en Rusia un establecimiento de ciencias y artes.




Le confiesa a Jean Bernoulli que anualmente escribe unas trescientas cartas.




Mayo. Estadía del zar Pedro I en Koppenbrücke,  minuciosamente descrito por Leibniz; se trata de un encuentro puramente oficial.




Julio. Pedro I pasa de incógnito por Hannover. Leibniz proyecta convertirlo en el Juan Bautista de los misione ros protestantes para equilibrar la influencia de los jesuitas en China. ¿Pugna de intereses apostólicos?




«El propósito de llevar la luz de Jesucristo a los países lejanos es tan hermoso que en él no distingo lo que nos distingue.»




Consejero áulico de Justicia (Geheimer Justizrat) de Brunschweig, el grado político más alto después del de Canciller.




  Sobre la originación radical de las cosas  (De rerum originatione radicale).   









	
1697-98




	
Novissima Sinica,   colección de escritos recientes sobre la China.









	
1698




	
Enero. Muere Ernst August. Lo sucede su hijo Georg Ludwig. Éste exige una pronta conclusión (glorificación) de la historia de la Casa de Braunschweig; Leibniz trabaja con premura, pero sin abandonar sus estrictos recaudos metodológicos; la tarea que se ha impuesto casi veinte años atrás se ha transformado en una pesadilla.




Septiembre.   Sobre la naturaleza misma  (De ipsa natura).




Inicia su correspondencia con De Volder.









	
1699




	
Miembro de la Academia de Ciencias de París.









	
1700




	
Julio. Se funda en Berlín, según las ideas de Leibniz, la Academia de Ciencias, que se queda proyecto.




Fines de septiembre. Misión secreta a Viena para lograr la unión de las iglesias como paso previo a la unión política.




Consejero de Justicia de Prusia.









	
1701




	
A comienzos de año regresa a Hannover sin esperanzas de lograr la unión.




Agosto. La muerte del duque de Gloucester transforma a Georg Ludwig de Hannover en candidato protestante al trono de Inglaterra.









	
1703




	
Manifiesto que contiene los derechos de Carlos III al trono de España,   escrito para Carlos VI, en el que sostiene los derechos de los Habsburgo al trono de España y funda el derecho del Rey a la sucesión en Toscana.









	
1703-04




	
Lectura y comentario literal del   Essay   de Locke; la obra que surge de ese trabajo exegético,   Nuevos ensayos sobre el entendimiento humano,   no se publica debido a la muerte de Locke en 1706; la obra aparecerá en 1765.









	
1705




	
El 1.º de febrero muere la reina Sofía Carlota; los años transcurridos desde 1700 hasta esa fecha serán los más felices de la vida de Leibniz; todas las mañanas departía con la duquesa Sofía y después con su hija, la Electora de Brandeburgo, Sofía Carlota, que al morir era reina de Prusia.




Leibniz cae en desgracia; se le obliga a escribir una memoria —con cuenta de gastos— en la que debe enumerar todos los servicios que ha prestado al Rey y a Prusia.




Examen de la naturaleza de los jeroglíficos chinos.









	
1705-06




	
Discurso sobre la conformidad de la fe con la razón,   que será la introducción general a la   Teodicea,   libro en el que Leibniz recoge sus conversaciones con las dos Sofías acerca de la obra de Pierre Bayle, con quien se cartea desde 1687.









	
1706




	
Inicia su correspondencia con el jesuita Des Bosses.









	
1707




	
Conoce al rey Carlos XII de Suecia y quda defraudado por el enigmático y sombrío asceta que come ante él en silencio.









	
1708




	
Pasa el fin de año en Viena.









	
1710




	
Es reemplazado en la presidencia de la Academia de Ciencias. Sus colegas le suprimen la remuneración; el Rey la reduce a la mitad.




Junio. Tiene la ilusión de terminar la obra histórica en dos años (carta a Jean Bernoulli).




  Ensayos de teodicea.   Se publica sin nombre de autor.




  Vindicación de la causa de Dios.









	
1711




	
Octubre. Conoce en Torgau al zar Pedro I, el Grande,  quien le pide que codifique y modernice la legislación.  Entre burlas y veras Leibniz se llama a sí mismo «El Solón de Rusia». Comienza a trabajar en el proyecto de crear una Academia de Ciencias en San Petersburgo.









	
1712




	
Vuelve a encontrarse con el azar en Carlsbadt y en Dresde.




Noviembre. Pasa de Dresde a Viena sin pedir permiso al Príncipe.




Consejero de Justicia del Imperio y de Rusia; se le fija una renta anual.




En viena Carlos VI lo nombra consejero áulico imperial (Reichshofrat), pero Leibniz no recibe oficialmente el nombramiento de Barón —como el propio Leibniz ha hecho creer—, lo que lo hubiera convertido en noble.  Desde diciembre hasta agosto de 1714 permanece en Viena.




Proyecto diplomático para establecer una alianza entre Polonia, Dinamarca, el Imperio germánico, Rusia y Prusia, contra Francia primero, después contra Suecia.









	
1713-14




	
Proyecta crear una Sociedad de Ciencias de Austria; los jesuitas hacen fracasar el proyecto propalando el rumor de que Leibniz se ha convertido al catolicismo;  aparentemente, ése era el precio del apoyo de la orden.









	
1714




	
En junio muere la princesa Sofía a los 84 años.




  Principios de la naturaleza y de la gracia.




Escribe el tratado que conocemos con el nombre de   Monadología.




En agosto muere la reina Ana. Georg Ludwig es proclamado rey de Inglaterra como Jorge I.




Octubre. Leibniz le escribe a Jorge I pidiéndole que le permita encontrarlo en Londres. El rey le ordena permanecer en Hannover. Al desplazarse la Corte, queda exiliado en su patria.









	
1715




	
Retoma la historia de la Casa de Braunschweig.




Inicia su correspondencia con Clarke y, a través de él,  con Newton; allí consigna su teoría definitiva sobre el espacio y el tiempo.




Para lograr una residencia en París escribe su ensayo   Sobre el origen de los francos  (De origine francorum); se le exige,  además, la conversión al catolicismo, condición que no acepta.









	
1716




	
Enero. Nueva confidencia a su amigo Jean Bernoulli: si termina la historia en el curso del año, piensa dedicarse a otros proyectos «no vulgares».




Marzo. Está próximo a terminar su   Discurso sobre la teología natural de los chinos.




«Mis pequeños males son muy tolerables e incluso no siento dolores cuando reposo.»




El 14 de noviembre sufre un ataque de gota; lee a ratos la novela de Barclay   Argebus;   a las nueve de la noche,  mientras conversa con su médico sobre temas de alquimia, muere.




Sólo su secretario Eckhart siguió el féretro hasta la tumba. En ella aguardaba el epitafio que el propio Leibniz había escrito: «Huesos de Leibniz» (Ossa Leibnitii).














 

SECCIÓN I


 

  EL HOMBRE




 

 

  INTRODUCCIÓN








A diferencia de la vida de otros filósofos modernos, la de Leibniz no transcurrió en el silencio de los claustros o en un retiro propicio a la meditación. Se ha hecho notar que Leibniz es uno de los pocos filósofos de la época moderna que debe trabajar para ganarse la vida. Para ello no sólo estudia una profesión liberal (el Derecho) sino que ejerce, con variada fortuna, oficios diversos como los de bibliotecario, ingeniero e historiador. Desde la juventud Leibniz considera que su vida debe estar dedicada al ejercicio del pensamiento y, a la manera de Bacon, concibe la tarea del pensamiento como una empresa enciclopédica y colectiva que ha de producir resultados prácticos en beneficio de la comunidad humana.




En los escritos que componen esta sección se pueden apreciar varios aspectos de su múltiple y asombroso proyecto de vida.  También se incluyen noticias fidedignas sobre su carácter y relatos del propio Leibniz acerca del modo como despuntaron sus ideas fundamentales.




Le sugiero al lector que cuando recorra esos papeles adopte cierta cautela metódica. En efecto, un tenaz prejuicio quiere ver el sistema maduro de Leibniz contenido seminalmente en sus intuiciones casi infantiles. El despliegue de su filosofía sería, en este caso, una mansa apoteosis botánica, una germinación feliz que sólo necesitaría de tiempo para explicitarse. Ahora bien, la idea de que las cosas del universo se hallan en constante proceso de despliegue y envoltura (procesos que el vulgo llama vida y muerte respectivamente) y que toda presencia perceptible es una manifestación de una presencia imperceptible, le pertenece al propio Leibniz, pero ése no es un argumento suficiente para considerar que el sistema de Leibniz sea una instancia de esa idea.  Yo creo que ese supuesto no es fértil y que la filosofía de Leibniz tiene una historia propia, sin grandes rupturas, pero también sin absoluta continuidad. Leamos, pues, estos escritos autobiográficos sin desechar este aviso.










1.   Wilhelm Pacidius.   En torno a los veinticinco años Leibniz escribe esta autobiografía. Es el más conciso de sus retratos intelectuales y el más centrado en sus intuiciones básicas, con prescindencia de las influencias que ha buscado y sabido aprovechar en sus años de autodidacta y de estudiante. Acaso en ningún otro escrito suyo aparece narrado con sobriedad tan impresionante el momento en que Leibniz decide ser Leibniz.










2.   Autorretrato de Leibniz.   Hacia sus cincuenta años de edad Leibniz redactó en latín y en tercera persona, para su amigo el doctor Behrens, de Hildesheim, este retrato físico y caracterológico según las vetustas pero vigentes categorías hipocráticas. El título del informe,   Imago Leibnitii,   no procede de Leibniz. Se ha seguido el texto de Foucher de Careil y se lo ha cotejado con la lección de Guhrauer. Originalmente se publicó en el   Magazin   de Böhmers,  con una traducción alemana y notas de carácter psicológico.










3.   Semblanza de Leibniz por Eckhart.   Jean Baruzi ha llamado a Eckhart «el mediocre secretario de Leibniz», y L. Davillé, «un discípulo y un plagiario de Leibniz». Acaso fue sólo un aventajado valet que tuvo el inocente honor de compartir la vejez y la agonía de Leibniz sin que otras personas más agudas recogieran las reflexiones del gran maestro. Nos consuela saber que fue el único en acompañar el féretro hasta la desolada tumba. Eckhart escribió en 1717 la primera biografía de Leibniz,   Lebenslauf des Herrn von Leibniz,   que se publicó en   Journal zur Kunstgeschichte und zur allgemeinen Literatur  (Núremberg, 1779, tomo VII, 140 y ss.). De esa modesta biografía alemana, transmitida parcialmente por Guhrauer, se han extraído estas páginas que ofrecen una de las escasas descripciones del aspecto físico, el carácter y las costumbres de Leibniz. Sólo su secretario podía proporcionarnos este tipo de informes de un hombre solitario como Leibniz. En efecto, como dice Fontenelle repitiendo una antigua anécdota, «el señor Leibniz no se había casado; había pensado en ello a los cincuenta años, pero la persona que tenía en vista quiso disponer de tiempo para reflexionar. Esto, a su vez, le dio tiempo a Leibniz para reflexionar y no se casó» (Éloge de Leibniz).   














4.   Vida de Leibniz.   Este texto autobiográfico, fragmentario e inconcluso, escrito en latín, es el más completo que nos ha dejado Leibniz de su puño y letra. Se lo ha tomado del tomo primero de la edición de Ono Klopp. Es éste el texto que sirve generalmente de base par reconstruir los primeros años de la vida de Leibniz. Al leerlo no se puede dejar de advertir la impresión que han producido en Leibniz las querellas de la reforma. Baruzi ha mostrado bien las excelentes condiciones en que había sido educado Leibniz para procurar una síntesis de las diversas confesiones: «no ha sido instruido por una secta; no ha emigrado de una a otra en conversaciones sucesivas; ha discernido una relación viva entre fuerzas por sí mismas insuficientes pero atraídas hacia una unidad futura». Esta autobiogrfía llega hasta los veintiún años de edad.










5.   Un sueño.  Éste es el único escrito francés de la sección. Se ha seguido para la versión el único texto publicado, a saber, el de Bodemann. El bibliotecario Gruber, que ha propuesto un título,  informa que este escrito fue hallado «entre las misceláneas de ciencia general de Wilhelm Pacidius». Si nos guiáramos sólo por esa referencia deberíamos incluirlo entre los escritos de la tercera sección. Sin embargo, creo que hallará su clima apropiado en esta sección, que propone algunos rasgos de su vida y de su carácter. El lugar en que ocurre el sueño es cavernoso y en él se desarrolla un drama metafísico y gnoseológico, como en la   República   de Platón.  También aparece un guía, como en el   Fedón.   Sin embargo, el verdadero conocimiento no se adquiere por educación, como en Platón, sino mediante la gracia divina. Merced a ésta no se logra una visión que redime al conocimiento sensible, como en Platón,  sino que el soñador queda fijado en la contemplación de Dios. El texto ha sido datado hacia 1693 y nada puede alegarse contra tal datación. La proximidad temporal de los textos que hacen referencia a la analogía «la Naturaleza es con nosotros como nosotros con los pequeños gusanos», me llevó a suponer que el texto fue redactado en la última década de la vida de Leibniz. Esta atractiva hipótesis parece insostenible: la analogía también aparece en un texto de 1679 (ver Sección IV, 2).
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1

 
  WILHELM PACIDIUS [1]

 (Borrador de una introducción)*


 (1671-1672)





Wilhelm Pacidius (pues es necesario comenzar con este nombre, ya que a menudo de lo más pequeño procede lo más grande) era alemán, de Leipzig. Después de la muerte demasiado prematura del padre, ese guía de la vida, se dedicó a cultivar las letras con la misma libertad con que se entregaba a su estudio, hacia el cual lo impulsaba una especie de ardor espiritual. En efecto, a los ocho años, contando con la facilidad que significaba la biblioteca familiar, solía recluirse días enteros en ella. Y aunque apenas balbuceaba el latín, tan pronto tomaba los libros que tenía a mano como los volvía a dejar, y entonces, abriéndolos y cerrándolos al azar, extraía algo de ellos o bien pasaba a otros, si la claridad de la expresión o la amenidad del argumento atraían su interés.  Hubiérase creído que adoptaba al azar  |511|  como preceptor y que consideraba que aquel dicho de   tolle, lege  [2] (toma, lee) había sido pensado  para  él.  En  efecto,  la  temeridad,  actitud  que  suele  ser favorecida  por  Dios [3],  resultaba  la  indispensable  reacción  de quien  estaba  privado  de  consejo  ajeno  en  virtud  de  las circunstancias y carecía de juicio propio por su edad. Y quiso la casualidad  que  se  encontrara  primero  con  los  antiguos.  En  un comienzo  le  fue  imposible  comprenderlos,  pero  gradualmente pudo  hacerlo  hasta  que  por  último  consiguió  dominarlos plenamente. Y como todo el que camina bajo los rayos del sol adquiere poco a poco un tinte bronceado, aunque haga incluso otra cosa, así había llegado él a adquirir un cierto barniz no ya sólo en la expresión sino también en los pensamientos. Por eso al frecuentar los  escritores  más  modernos  se  le  hacía  insoportable  su  estilo enfático e hinchado, característico de quienes no tienen nada que decir, y que entonces predominaba en las escuelas (0fficinis), como también le resultaban insoportables los centones heteróclitos de los simples repetidores de ideas ajenas. Ante esa falta de gracia, nervio,  vigor y utilidad para la vida de esos escritos, cabía pensar que sus autores  escribían  para  un  mundo  diferente  (al  que  llamaban República  de  las  Letras  o  Parnaso).  En  efecto,  tenía  plena conciencia  de  que  tanto  los  pensamientos  vigorosos,  vastos  y elevados de los antiguos, que parecían cernirse sobre la realidad,  como asimismo la vida humana en su total desarrollo que se veía reflejada en una especie de cuadro complejo, acertaban a infundir sentimientos muy distintos en los espíritus. Pensaba sin embargo que todo ello era el resultado de un modo de expresión claro, fluido y a la vez conforme con la realidad. Y le concedió tanta importancia a esa unidad diferenciada de claridad y conformidad que a partir de entonces se impuso dos axiomas: buscar siempre la claridad en las palabras y en los demás signos del espíritu, y buscar en las cosas la utilidad. Después aprendió que el primer aspecto constituía la base de todo   juicio,   el segundo la base de la   invención,   y que casi todos los  hombres  habían  caído  en  el  error  porque  no  se  habían propuesto una explicación suficientemente distinta de sus propios vocablos ni los   habían descompuesto   en sus últimos elementos, y otros hombres tampoco habían sabido utilizar las experiencias que estaban a su disposición por no poseer el arte combinatorio de los medios y de los fines, ya que no practicaban permanentemente aquello  de  «di  por  qué  obras  ahora»,  «con  qué  utilidad»  y «considera el fin» [4].


Cuando, imbuido de un espíritu semejante, asistía según la costumbre  a  la  reunión  de  sus  pares,  se  lo  consideraba  un monstruo. En efecto, él, que había sabido penetrar sin ayuda en los secretos de la filosofía y la teología escolástica, que entonces pasaba vulgarmente por ser el ápice de la sabiduría, presentaba en forma fácil y accesible su contenido, el cual constaba únicamente de  conceptos.  Por  lo  demás,  sentía  desdén  por  la  filosofía  y  la teología escolástica y las juzgaba superficiarias [5] e inútiles para el progreso humano.


Entretanto sucedió que una feliz circunstancia puso en manos del adolescente las opiniones acerca del progreso de las ciencias de un hombre notable, Francis Bacon, Canciller de Inglaterra, y los pensamientos  muy  vigorosos  de  Cardano  y  de  Campanella  y fragmentos  escogidos  de  la  filosofía  de  Kepler,  Galileo  y Descartes.


En  este  momento,  en  efecto,  como  si  se  hubiera  visto transportado  a  otro  mundo  (según  lo  expresó  a  menudo  a  sus amigos), se resolvió a mirar de frente y criticar a Aristóteles, Platón,   |512|   Arquímedes,  Hiparco,  Diofanto  y  otros  maestros  de  la humanidad. Y como reconocía que en todo siglo existen grandes hombres que lo sostienen con su inteligencia y abrazan con su pensamiento lo que es más elevado y justo, se confirmó plenamente en su propósito y decidió realizar sus proyectos, aunque poco antes había  perdido  toda  esperanza  de  reforma  al  comprobar  el disentimiento  de  quienes  habían  convervado  con  él  sobre  el tema [6].


Y  en  el  ejercicio  de  aquella  libertad  que  él  practicaba,  de someter todo a prueba, había entrado en posesión de una idea que,  por cierto, no estaba elaborada. Sin embargo, como podía resultar adecuada  para  la  armonía  universal  y  la  comprensión  de  los dominios de las ciencias que están relacionadas entre sí (dominios que se hallan coordinados en uno solo) [7], se dedicó a reflexionar acerca de cuál era el mejor camino a seguir al respecto.


El arte combinatorio que había desarrollado par su propio uso,  y  entre  cuyos  principios  figuraba  la  necesidad  de  investigar  el género superior dentro de cada género, le había enseñado que era preciso generalizar tal procedimiento en todo [8]. También le había enseñado  que  una  geometría  que  quisiera  adaptarse  a  las necesidades de la vida tendría que caracterizarse por la exigencia de determinar las líneas y figuras más breves, como son las rectas,  las más largas como las espirales, las que abstraen absolutamente el peso del proyectil que las describe, como las curvas hiperbólicas en Descartes.


También aprendió que corresponde a la mecánica exponer la razón  que  permita  alcanzar  el  movimiento  más  veloz,  en  los molinos, el movimiento más lento para lograr una mayor duración de su cuerda, en los relojes, y el movimiento más regular (como es el del péndulo) para obtener una mayor precisión. También debía exponer la razón que permite determinar el cuerpo más pesado o el más liviano, el cuerpo exactamente intermedio entre otros dos,  el  cuerpo  más  impetuoso  de  todos.  Pues  sabía  que  con  esta explicación se proporcionarían los medios más rápidos y eficaces para satisfacer toda necesidad.


 |513|  Por consiguiente, reflexionando sobre el pensamiento de mayor importancia para la vida, reflexionando como quien dice sobre una dirección (ratione) para el estado privado, establecía ante todo que a una persona, en cuanto persona privada, debía parecerle finalmente lo mejor aquello que fuese de mayor utilidad pública,  que correspondiere a la gloria de Dios y cuya ejecución interesara tanto a quien lo realiza como al género humano [9]. Pero afirmaba que, para llevar a cabo cosas superiores para el hombre, ningún medio resultaba más notable que el propio hombre, y entre los hombres, el rey, vicario de   Dios,   ya sea por su poder como por su sabiduría, si la excepcional dicha de los tiempos nos deparara un personaje con tales cualidades [10].








Notas al pie




* A VII ii, 510.


[1] Con este seudónimo Leibniz suscribió varias obras. Pensaba colocarlo al frente de sus proyectos de enciclopedia (ver C 217 y GP VII, 37, 49, 54 y 124).  Es también el seudónimo con el que firma su   Filosofía primera sobre el movimiento  (Prima de motu philosophia), que escribe en octubre de 1676 (C 594 y GP VII,  49). «Pacidius» es también uno de los personajes del diálogo sobre la enseñanza elemental de la aritmética (C 568). La palabra es un compuesto de   pax   y   Deus,   algo así como «el portador (o el heraldo) de la paz de Dios» (C 4). Naturalmente la idea se vincula con la confianza en el fin de las disputas y las reyertas merced a la instauración de la verdadera ciencia.


[2] San Agustín,   Confesiones   8, 12. En otra ocasión Leibniz cita no sólo a san Agustín sino también a Johannes David,   Veridicus Christianus  (Amberes, 1601),  ver A VI, i, 203. Este libro «es una especie de bibliomancia, en que se toman los pasajes al azar [...] es como un juego de devoción»,   Teodicea,  § 101, GP VI, 159.


[3] Evoca el «audentes fortuna juvat» de Virgilio,   Eneida   X, 284.


[4] Éstos son los gérmenes de lo que después llegará a constituir el arte de juzgar  (ars  iudicandi)  y  el  arte  de  descubrir  (ars  inveniendi)  de  Leibniz.  El instrumento del arte de juzgar será el análisis o descomposición de los conceptos en sus elementos simples, el del arte de descubrir, la síntesis o combinación de los conceptos, orientada y urgida por la práctica. Las fórmulas que emplea Leibniz para recordarle al hombre sus fines están muy divulgadas en la época. La primera es un proverbio medieval, Grua, 581. La tercera se halla en el Eclesiástico (7, 40),  en Herodoto (Historia   I, 32) y en las sentencias de los siete sabios de Grecia (ver Hobbes,   Leviathan   3). Leibniz la cita ya en un borrador de   Nova methodus  (1667) A VI, ii, 31. Ambas fórmulas acuden con facilidad a la pluma de Leibniz, son los imperativos  que  le  recuerdan  su  finitud,  esto  es,  su  condición  mortal,  y  la necesidad concomitante de traducir sus conocimientos en obras útiles. Ver más adelante   Demostración, Profesión de fe, Advertencias   y también NE II, 21, 47; A VI,  vi, 196.
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